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M U Y  Ú T I L

—¿Ridículo? A cualquier avión que nos aviste, esta manga le será esencial
para rescatarnos. 

Las extendidas quejas por el atraso en las soluciones
habitacionales para los afectados por el megaincen-
dio de Viña; el reconocimiento por parte del minis-
tro de Vivienda, Carlos Montes, de la lentitud del

proceso reconstructivo, y el hecho de que algún parlamenta-
rio gobiernista haya utilizado la excusa de “estar en modo
pensiones” para evitar responder las consultas periodísticas
al respecto, son todos síntomas de la inmensa falla del Estado
para responder con la prontitud necesaria y prometida a esa
catástrofe. El propio Montes desvinculó al seremi de la Re-
gión de Valparaíso, objeto de fuertes críticas por su manejo
del tema. En efecto, fueron
3.047 viviendas regulares,
además de unas 1.500 infor-
males, las que sucumbieron al
fuego, pero las soluciones en-
tregadas representan una ci-
fra mínima y los niveles de
ejecución del fondo especialmente creado rozan el escándalo.

Las dificultades que enfrenta el Estado para abordar con
la diligencia requerida una emergencia de esta naturaleza
—pero también otras actividades rutinarias, como la aten-
ción de salud o la provisión de educación de calidad— tienen
que ver con la pesadez burocrática, la dilución de las respon-
sabilidades entre múltiples reparticiones y la incompetencia
de algunos de los nombramientos políticos en cargos directi-
vos, para quienes aparentemente resulta más fácil sostener
reuniones en las que se anotan las medidas que deben tomar-
se —163 en este caso—, que implementarlas a continuación.

Ejemplo de esto último lo constituyó el sonado nombra-
miento, en febrero de 2024, de la ministra Vallejo como “en-
lace” para la reconstrucción, cargo que dos meses después
dejó de ejercer sin que se informara a la ciudadanía. Pero na-
da de esto tiene por qué ser así. Baste considerar el gigantesco
contraste que este caso tiene con el proceso impulsado por el
Presidente Piñera luego del terremoto del 27-F, que comen-
zó horas después del cambio de mando. En cuatro años logró
reconstruir, en muchos casos con estándares muy superiores
a los originales, más del 98% de lo destruido. Por cierto, no
resulta fácil —y menos para la actual administración, que ha

sumado muestras de incom-
petencia en diversos ámbi-
tos— equiparar la capacidad
de gestión, el sentido de ur-
gencia y el nivel de exigencia
que imponía a sus colabora-
dores Piñera, quien además

no tenía complejos para aprovechar el dinamismo del sector
privado al acometer muchos de esos desafíos.

De allí que este caso debe hacer reflexionar a las auto-
ridades respecto de las severas limitaciones que exhibe en
general el Estado chileno para implementar las tareas que
acomete. Es necesario incorporar este antecedente al aná-
lisis de las soluciones que el Gobierno pretende ofrecer en
otros campos —salud, educación o previsión— para que
las frustraciones que ha generado este megaincendio en
los afectados no se extiendan a la población en general en
otras materias.

Dilución de responsabilidades, pesadez

burocrática y nombramientos desacertados

han entorpecido gravemente el proceso. 

Lenta reconstrucción tras megaincendio

El próximo 24 de febrero se cumplirán tres años desde
que Rusia inició su invasión a Ucrania, un conflicto
que ha causado miles de muertes y una crisis huma-
nitaria sin precedentes en el Este de Europa. En este

contexto, el Presidente de Estados Unidos, Donald Trump, ha
intensificado esfuerzos para lograr una solución que ponga
fin a la guerra.

Trump designó hace semanas al general (r) Keith Ke-
llogg como enviado especial para el conflicto, con el objeti-
vo de negociar un supuesto acuerdo, en un plazo de 100
días. Según informes no confirmados oficialmente, la pro-
puesta de Trump incluiría tres condiciones principales:
que Ucrania renuncie a su as-
pirac ión de unirse a la
OTAN, demanda clave para
Rusia; que se levanten pro-
gresivamente las sanciones
contra Moscú desde la firma del acuerdo hasta tres años
después, y el establecimiento de un alto el fuego en toda
Ucrania para el 20 de abril, seguido de la retirada de tropas
de ciertas regiones (fundamentalmente, las fuerzas ucra-
nianas que tomaron la región rusa de Kursk).

Además, se prevería una conferencia internacional de
paz a finales de abril para formalizar el acuerdo y la celebra-
ción de elecciones en Ucrania en agosto de 2025. No habría,
en cambio, ninguna mención a la posibilidad de que Ucrania
recupere la península de Crimea (anexada ilegalmente por
Rusia en 2014) ni a una retirada masiva de las fuerzas rusas.
Tampoco consideraría algún tipo de indemnización a Kiev
por parte de Moscú.

El Presidente ruso, Vladimir Putin, ha expresado su dis-
posición a negociar, pero ha dejado claro que no lo hará direc-
tamente con el Presidente ucraniano, Volodimir Zelenski, a
quien califica de “ilegítimo”. 

Todo esto plantea varias interrogantes. Si Ucrania consi-
dera que la propuesta la perjudica, podría rechazarla, lo que
abriría la posibilidad de que Trump presione a Kiev para
aceptar un acuerdo desventajoso. Esta presión podría a su vez
generar tensiones con los aliados europeos de EE.UU., que en
su gran mayoría han apoyado a Ucrania desde el inicio del
conflicto. Además, una exclusión de Zelenski debilitaría la
posición ucraniana y sentaría un precedente peligroso, en

que líderes extranjeros deci-
den quién representa a una
nación soberana en conversa-
ciones de paz.

Es crucial que cualquier
acuerdo para poner fin a la guerra en Ucrania sea justo y equi-
tativo, respetando su soberanía e integridad territorial. La co-
munidad internacional debe garantizar que las negociaciones
no se realicen bajo coerción y que se escuchen las voces de
todas las partes, especialmente la del pueblo ucraniano, que
ha soportado el peso del conflicto. Asimismo, es importante
recordar que el término de una guerra no es, necesariamente,
la paz. El escenario en la península coreana es un claro ejem-
plo. Resulta fundamental que las soluciones propuestas no
solo busquen el cese de las hostilidades, sino que sienten las
bases para una paz duradera y sostenible. Y, sobre todo, que
las negociaciones ofrezcan garantías reales para Ucrania de
que Rusia no volverá a atacarlos como hace casi tres años.

Cualquier acuerdo debe ofrecer garantías de

que Moscú no atacará otra vez.

Ucrania y el precio de la paz

En una co-
mida de la sema-
na pasada se dis-
cutió cuáles li-
bros llevarse pa-
ra el verano. Me
lo esperaba por-
que eran perso-
nas que aman la
literatura y la
cultura en gene-
ral. No faltaron
quienes nombraron una novela e,
incluso más, una novela chilena.
Es interesante pensar que todavía
en ciertos segmentos lectores
—cada día más escasos— se con-
sidere que la novela, la narrativa,
cumple una función social cohe-
sionadora y reveladora. ¿Por qué
valdría la pena leer una novela
chilena y no una de las otras tan-
tas ofertas de lectura? Mis comen-
sales eran lectores y lectoras que
siempre han reservado una parte
de su tiempo de
vacaciones, un
tiempo privile-
giado, personal
y muy valorado,
para leer.

Leí y criti-
qué, de mis 24
críticas literarias
anuales, 15 nove-
las de autores na-
cionales publica-
das el año 2024 y revisé de pasada
otras 15 más, que no critiqué. Co-
mo se ve, son por más el género
mayoritario en el año que recién
terminé. Ese número es muy alto
para mí, pero es muy poco respec-
to al universo de novelas publica-
das por autores y autoras chilenas,
y poquísimas respecto a los cerca
de cuatro mil libros de literatura,
de los cuales más de la mitad son

de narrativa. Menos del 1 por cien-
to de las novelas de autores chile-
nos y chilenas fueron objeto de mi
crítica. La decisión del crítico —y
de su editor— más relevante es la
que criba entre los libros que se
van a criticar y los que quedan
afuera. Como los que van a quedar
sin crítica son tantos, la posibili-
dad de omitir es alta. La decisión es
muy a ciegas porque en Chile no
hay cómo saber qué es lo que se es-
tá publicando y también sigue
siendo un problema conseguirlo.
La asimetría de información, por
lo demás, entre Santiago y provin-
cia es enorme. La ignorancia en la
comunicación interna es mucha. 

Pero a medida que fue co-
rriendo el año —en consecuencia,
con mucho de tanteo—, se fue
perfilando la tendencia a un buen
año para la narrativa chilena. No
estoy en condiciones, como indi-
qué, de atreverme a esbozar un

p a n o r a m a d e
conjunto, pero la
cosecha fue bue-
na ; tanto , que
una novela chile-
na, la de Cynthia
Rimsky, ganó el
premio Herral-
de. En la novela
chilena del 24
parecen concu-
rrir distintos en-

foques de lo que debe entenderse
por novelar, se entrecruzan dis-
tintas generaciones y tradiciones,
y se despliegan distintas temáti-
cas. Hay, con todo, en esas 15 no-
velas, un conocimiento implícito
sobre Chile que es importante
pensar, un conocimiento que solo
la literatura puede proporcionar.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Lecturas para el verano

La decisión del crítico

—y de su editor— más

relevante es la que criba

entre los libros que se

van a criticar y los que

quedan afuera.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

Del latín “vacatio” y/o “vacationis”,
la Academia las define como el “des-
canso temporal de una actividad habi-
tual, principalmente del trabajo remu-
nerado o de los estudios”. Esto es lo que
se aprestan a vivir
muchos chilenos a
partir de hoy. De
acuerdo con la ley,
quince días hábiles;
de acuerdo con la
costumbre, la nece-
sidad o la carencia,
cuando menos dos
semanas (aunque
habrá por ahí un
número nada des-
preciable que solo
tenga una) . Mu-
chos fuera de su lu-
gar de residencia
habitual, mas no pocos en el mismo.
También entran aquí las posibilidades…
y disponibilidades. Vea usted nada más
lo que ha sido el enero argentino que
hemos tenido en la costa central. 

A la definición de la ínclita institu-
ción cabría agregarle, consuetudinaria
y salerosamente, el cambio temporal

de un sistema de horarios, una dieta de-
terminada y el despliegue de activida-
des no habituales. Y es que, en efecto,
en vacaciones casi todo cambia en di-
chos sentidos. Más aún, casi siempre es

aquello lo que se
busca.

“El diablo no des-
cansa en vacacio-
nes”, decía un san-
to. Es decir, sigue
activísimo. Buena
alerta para los dis-
traídos y ciertos
pusilánimes… No
vaya a ser que, por
desgracia, entre el
trasnoche y la le-
vantada tarde, el
asado y e l p isco
sour doble, los pa-

seos en bicicleta o a caballo, se precipi-
te la ocasión para que el “coludo”, pre-
cisamente, “meta la cola”. Ahí marzo se
aparecerá no en la cuenta bancaria si-
no en la conciencia.

¡Felices vacaciones, amigable lector!

D Í A  A  D Í A

Vacaciones

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

La aprobación de la reforma previ-
sional será, sin duda, uno de los hitos
de la administración Boric. El texto
fue resultado de un largo trabajo po-
lítico realizado por senadores de Chi-
le Vamos y el Ejecutivo. Sin embar-
go, su contenido recién fue conocido
el pasado 15 de enero, con la presen-

tación de las indicaciones que le die-
ron su configuración, dificultando su
debate en profundidad. Se trata de
una reforma compleja, con detalles
técnicos que requerirán un cuidado-
so proceso de implementación. 

Desde un punto de vista político,
el impacto es aún incierto. En la opo-

sición dejó en evidencia discrepan-
cias respecto de los pilares que deben
sustentar un sistema de protección
social. En el oficialismo, las diferen-
cias ideológicas probablemente se
acentuarán cuando se inicie la imple-
mentación, que demandará un am-
plio trabajo reglamentario.

Previsión: Lecciones del debate 
La premura política por despachar la reforma de pensiones conspiró contra un debate más
profundo de su contenido final. El mundo técnico contribuyó más con opiniones que con estudios
acabados. La implementación no puede sufrir la misma falencia.

Las últimas semanas
La tardía presentación de las indica-

ciones y la premura política por cerrar
el acuerdo antes del receso legislativo
impidieron un debate más pausado.
Aun así, y dado que los tiempos eran
conocidos, sorprendió la pasividad de
buena parte de las universidades y cen-
tros de estudio. Y es que las institucio-
nes de la sociedad civil llamadas a con-
tribuir al debate de ideas debieron ha-
ber estado preparadas para ofrecer ins-
tancias donde contrastar visiones y
discutir contenidos. Fue una oportuni-
dad perdida, reflejo de cierta descone-
xión de diversoscentros de pensamien-
to frente a la contingencia.

Ahora bien, ante la ausencia de un
debate académico y técnico más pausa-
do, el mundo político recurrió a otras
alternativas. Un ejemplo fue la sesión
convocada por la comisión de Hacien-

da del Senado la semana pasada, en
donde se invitó a exponer al Consejo
Fiscal Autónomo y a un número acota-
do de economistas. Así, a solo días de
haberse conocido la configuración que
tendría la reforma y los documentos
técnicos de la Dirección de Presupues-
tos, senadores apremiados por los
tiempos quisieron recoger algunas opi-
niones de gente con preparación y ex-
periencia. 

El resultado fue positivo dado el con-
texto. Con el desafío de digerir cabal-
mente las más de 170 páginas de indi-
caciones, el CFA evacuó un informe
con alertas y recomendaciones, mien-
tras los economistas invitados expusie-
ron sus preocupaciones. Algunas fue-
ron recogidas por los parlamentarios y
negociadas con el Gobierno, pero siem-
pre en un escenario en donde la urgen-

cia de aprobar fue la prioridad. 
El resultado fue un texto compara-

do de más de 700 páginas, pasado casi
inmediatamente a votación en la sala
del Senado (lunes 27 de enero) y pos-
teriormente a la Cámara de Diputa-
dos (miércoles 29). Así, en un lapso de
menos de 15 días, no hubo casi posibi-
lidad de un debate técnico profundo.
Y, frente a la escasez de sana confron-
tación de ideas, la atención mediática
estuvo puesta en las opiniones perso-
nales de exautoridades políticas con
experiencia técnica, profesionales que
estuvieron tras el diseño de la reforma
y economistas con interés en políticas
públicas. Naturalmente, la compleji-
dad del texto y el tiempo acotado para
su estudio han de haber sido desafíos
para configurar una opinión informa-
da más amplia.

¿Existe consenso?
Tras los festejos de las coaliciones

que confluyeron al acuerdo, sumados
al activo rol de los parlamentarios, mi-
nistros y profesionales que contribuye-
ron al diseño, se ha configurado un
aparente consenso técnico. 

Lo cierto, sin embargo, es que cual-
quier reforma de esta complejidad no
puede estar libre de dificultades con-
ceptuales y prácticas. Por lo tanto, todo
análisis técnico debería tener matices.
El peso de los elementos negativos y
positivos puede estar perfectamente
balanceado por las posiciones ideoló-
gicas individuales, pero un apoyo sin
reparos no parece lo adecuado. 

De hecho, incluso con los tiempos
acotados, se levantaron diversas aler-

tas. Por de pronto, el impacto sobre el
empleo, la sustentabilidad fiscal del
nuevo fondo, el uso del nuevo aporte
permanente de un punto porcentual
de los salarios sin contraparte de bene-
ficios establecidos o el arriesgado papel
del Instituto de Previsión Social, que
permite la separación (voluntaria) de
la industria. También, la incertidum-
bre respecto del Seguro de Invalidez y
Sobrevivencia, la peculiar estructura
organizacional del Fondo Autónomo
de Protección Previsional (FAPP), la
cuestionable tasa de retorno de este
asumida en los estudios de Hacienda o
el debate en torno a si sus obligaciones
financieras deben ir bajo o sobre la lí-
nea en las cuentas públicas. En fin, ca-

da uno de los mencionados, además de
las dificultades prácticas del proceso
de transformación de los multifondos
en fondos generacionales, anticipando
una licitación de stocks de afiliados no
libre de riesgos, son elementos que en
el diseño final (reglamentos) van a re-
querir un análisis crítico y objetivo. 

Por lo mismo, asumir de antemano
la existencia de un pleno consenso téc-
nico en un asunto tan complejo no solo
parece contrario al sano debate, sino
también riesgoso. En esta nueva etapa,
el mundo técnico y académico debe es-
tar preparado para hacerse cargo de las
dudas que persisten, dando espacio a
distintas visiones y evitando caer en el
tono irreflexivo de las redes sociales.
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